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Re s u m e n
El artículo presenta resultados parciales del proceso de 
investigación-acción denominada “Intervención psicoso-
cial con madres líderes del programa ‘Familias en Acción’ 
del municipio de Bello”. Para aproximarse al perfil de las 
madres líderes y contrastarlo con las características de 
las mujeres líderes que han destacado los investigadores 
contemporáneos, se llevó a cabo una indagación docu-
mental, mediante un análisis de contenido de carácter 
cualitativo sobre diversos artículos derivados de proce-
sos de investigación relacionados con el tema, entre el 
2000 y el 2010. Los resultados obtenidos indican que 
la mayoría de los investigadores asocian al ejercicio de 
Ab s t R A c t 
This paper presents partial results of the research and 
action process entitled “Psychosocial intervention with 
leader mothers of the Familias en Acción program of 
the municipality of Bello”. To approach the profile of 
leader mothers and contrast it with the characteristic of 
women leaders that has been highlighted by contemporary 
researchers, we carried out a documental query through 
the analysis of qualitative content on different papers from 
research projects related with the subject and published 
between 2000 and 2010. The results show that most 
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liderazgo femenino aspectos relativos al desarrollo de 
comportamientos prosociales orientados al apoyo social, 
la construcción de lazos afectivos tendientes a establecer 
un estilo de liderazgo participativo, la presencia de carac-
terísticas resilientes relacionadas con el humor social y el 
anclaje religioso. Asimismo, las investigaciones plantean 
la limitación del ejercicio de liderazgo de las mujeres 
asociadas con el control y la influencia que otros actores 
ejercen sobre el desarrollo del propio estilo femenino.
Palabras clave: desarrollo comunitario, Familias en 
Acción, liderazgo femenino, madres líderes, perfil 
psicosocial.
researchers associate the exercise of female leadership with 
aspects that are related to the development of pro-social 
behaviors oriented towards social support, the creation 
of emotional bonds that tend to establish a participative 
type of leadership, the presence of resilient characteristics 
associated with social moods, and religious attachment. 
Moreover, the research presents the limitations on female 
leadership that come from the control that other actors 
excerpt over the specific female style of leadership.
Keywords: community development, Familias en 
Acción, female leadership, leader mothers , psychosocial 
profile. 
Introducción
El programa “Familias en Acción” de la Agen-
cia Presidencial para la Acción Social y la 
Cooperación Internacional está dirigido a las 
familias del nivel 1 del Sisben y a las familias 
en situación de desplazamiento, con menores 
de 18 años. En este programa, la mujer ha lo-
grado un posicionamiento primordial para el 
fortalecimiento familiar y comunitario.
El programa entrega un subsidio económico 
para mejorar la nutrición y la educación de 
los hijos de las familias favorecidas. También 
hace un acompañamiento de promoción en 
educación y salud familiar, a cambio del cum-
plimiento de compromisos por parte de las 
familias. 
El programa contempla dos tipos de subsi-
dios: a) subsidio de nutrición, que se paga ca-
da dos meses durante todo el año, para ayudar 
a mejorar la alimentación y la salud de niñas 
y niños menores de 7 años durante su creci-
miento y desarrollo; b) subsidio escolar, diri-
gido a mejorar la asistencia, el rendimiento 
escolar y reducir la deserción de los alumnos 
de educación primaria y secundaria. Este se 
entrega cada dos meses durante los diez me-
ses del calendario escolar. 
Para recibir el subsidio, las madres titula-
res deben asistir a controles médicos, talleres 
de salud y a la escuela de padres. El subsidio de 
nutrición implica proporcionar una dieta 
balanceada a todos los niños de la familia, 
menores de 7 años, acudir con ellos a las citas 
de control de crecimiento y desarrollo pro-
gramadas en los hospitales o centros de sa-
lud de su municipio o localidad. Para recibir 
el subsidio escolar es necesario enviar a sus 
hijos cumplidamente a clases en las escuelas 
o colegios reconocidos por el Ministerio de 
Educación Nacional. Los niños deben asistir, 
como mínimo, al 80% de las clases programa-
das durante los dos meses previos a la entrega 
del subsidio.
“Familias en Acción” se desarrolla en todo 
el territorio nacional y tiene una organización 
nacional, departamental y municipal. En los 
distintos municipios, la Alcaldía firma el con-
venio de participación y se compromete con 
las siguientes gestiones: a) garantizar los ser-
vicios en salud y educación de estas familias; 
y b) nombrar un funcionario llamado “Enlace 
Municipal”, quien es el responsable de la ope-
ración y puesta en marcha del programa en su 
localidad.
El programa, de acuerdo con su filosofía, 
elige a las “madres líderes”, no tanto para ser 
parte de una jerarquía o para sentirse superio-
res a las madres titulares, sino para contribuir 
al funcionamiento operativo del programa y 
a la logística de los encuentros de las madres 
beneficiarias, para el fortalecimiento de ini-
ciativas relacionadas con el trabajo colectivo 
(Agencia Presidencial para la Accion Social 
y la Cooperación Internacional, 2007). Las 
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madres líderes llevan la vocería de las madres 
beneficiarias en el territorio municipal, sin li-
mitarles sus iniciativas, decisiones y acciones.
El programa “Familias en Acción” benefi-
cia al municipio de Bello desde el 2004.2 En 
la actualidad, tiene aproximadamente 12.000 
familias vinculadas. Han elegido hasta el mo-
mento 124 líderes, aproximadamente el 40% 
de ellas ha iniciado su proceso de formación 
en liderazgo de manera continua. El 60% res-
tante han ejercido su rol de líder natural desde 
el funcionamiento del programa. Las madres 
líderes de Bello han tenido dificultades en el 
acompañamiento, principalmente por razones 
de cambios administrativos que ha limitado la 
continuidad de la formación. Sin embargo, su 
experiencia y trayectoria, en muchos casos, les 
ha permitido la continuación de los proceso 
de empoderamiento y fortalecimiento comu-
nitario. La ejecución del programa “Familias 
en Acción” de Bello, busca que la madre líder 
se convierta en un agente importante para la 
intervención social y el desarrollo sostenible 
de proyectos y programas sociales.
De esta manera, las madres líderes se confi-
guran en uno de los ejes fundamentales para la 
ejecución y el desarrollo del programa “Fami-
lias en Acción”. Desde esta línea, el liderazgo 
femenino se convierte en una posibilidad pa-
ra el desarrollo social, familiar y comunitario. 
Es en este contexto en el cual se concibe una 
propuesta de investigación que posibilita una 
aproximación diagnóstica a las realidades (per-
files, características y contextos sociofamiliares) 
de estas madres líderes para la configuración 
como agentes sociales de transformación.
Antecedentes investigativos
El acercamiento al perfil de la madre líder 
implica inicialmente una revisión de las in-
vestigaciones realizadas hasta la fecha en tor-
no al objeto de este estudio orientada por la 
pregunta: ¿cuáles son las características que 
2  Esta fecha fue proporcionada por los enlaces municipales señalando la fecha oficial de 
instalación del programa en el municipio, el cual venía operando sin formalización con 
la Alcaldía.
destacan los investigadores contemporáneos 
sobre los liderazgos femeninos?
Las investigaciones de carácter teórico y 
aplicado en Colombia sobre el liderazgo feme-
nino han enfatizado en diferentes ámbitos de 
acción y desempeño de la mujer. El estudio 
de Llanes (2009) sobre desafíos y adaptacio-
nes en el liderazgo femenino sociopolítico ha 
explorado la implementación del programa 
“Familias en Acción” en Maicao, La Guajira, 
durante el 2006. 
El empoderamiento que ha generado este 
programa en las personas beneficiarias, par-
ticularmente en las “madres líderes”, señala 
la autora, ha creado una “nueva” categoría en 
el liderazgo local, lo cual ha desencadenado 
conflictos y competencias entre el liderazgo 
tradicional —líderes comunales, naturales— 
y las “nuevas” líderes. Al mismo tiempo, los 
liderazgos tradicionales se han trasformado 
en cuanto al manejo político local y a las rela-
ciones con el Estado (Llanes, 2009). 
El liderazgo comunitario es definido como: 
la capacidad de influenciar las comunidades para 
que se organicen y gestionen su calidad de vida. 
Este estilo de liderazgo social y político es ejer-
cido por personas que trabajan en equipo con 
los grupos y comunidades generando sinergias 
colectivas de participación, confianza y empode-
ramiento” (Zapata y Monsalve, 2006, p. 2). 
El perfil del liderazgo “participativo” inclu-
ye las siguientes cualidades: es abierto, directo, 
confiable y organizado, orientado a la inclu-
sión y al desarrollo de equipos de trabajo, di-
rigido a lograr el consenso y el cumplimiento 
eficiente de la tarea, dispuesto a compartir el 
poder con colegas y subalternos, comunicativo 
e inclinado a compartir la información, atento 
al equilibrio entre las dimensiones personales 
y laborales de sus colaboradores (Cárdenas de 
Santamaría, 2007). 
Heller (2003, citado por Cárdenas de Santa-
maría, 2007) describe el liderazgo participativo 
de las mujeres directivas en dos generaciones: 
la primera, desde un enfoque androcéntrico, en 
el que las mujeres consideraban que el “mandar 
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y controlar” les había dado resultado. En cam-
bio, la segunda generación de mujeres ha de-
sarrollado otras formas de obtener resultados 
exitosos porque involucran a sus colaboradores, 
haciéndoles partícipes de los planes y de las 
metas de forma explícita y directa. 
Para Rosener (1990, citado por Cárdenas 
de Santamaría, 2007), este estilo de lideraz-
go participativo es “trasformacional”, porque 
busca que los colaboradores transformen su 
propio interés y el del grupo en pro de una 
meta más amplia. Su poder lo genera el caris-
ma, las habilidades interpersonales, el traba-
jo persistente y los contactos personales, más 
que la posición en la organización. Todo esto 
produce un estilo interactivo de liderazgo, lo 
que denota un pensamiento en las mujeres di-
rectivas relacionado con la creencia sobre la 
relación entre la autopercepción de poder y la 
armonía entre los géneros, traducida en el éxi-
to de la interacción en lugar del antagonismo. 
Las características de personalidad de las 
mujeres líderes pueden ser descritas desde las 
investigaciones de Daniel Goleman, quien ha 
encontrado que los líderes más eficientes y 
exitosos coinciden en un factor fundamental: 
todos ellos demuestran un alto nivel de inte-
ligencia emocional que influye tanto en su ac-
tuación como en sus compromisos, actitudes 
y conductas. 
La inteligencia emocional es la energía 
conducente a un proyecto de vida que realiza 
el ser humano fundamentado en metas tras-
cendentes, honestidad, integridad, capacidad 
para trabajar en equipo y sentido social-co-
munitario (Goleman, 2000, citado por Siliceo 
y Angulo, 2001). 
Las dimensiones de la inteligencia emo-
cional se agrupan en las siguientes categorías: 
autoconciencia y autocrítica, autocontrol y 
autorregulación de la conducta, motivaciones 
trascendentes, empatía, compromiso social. 
De acuerdo con Goleman (2000, citado 
por Siliceo y Angulo, 2001), “la inteligencia 
emocional se aprende”. Con este postulado, el 
autor aporta al debate tradicional relacionado 
con la pregunta popular: ¿los líderes nacen o se 
hacen? Algunos líderes nacen con una predis-
posición genética de inteligencia emocional. 
Se ha demostrado que la amígdala y los neuro-
transmisores dopaminérgicos del sistema lím-
bico del cerebro hacen una regulación notable 
de sentimientos del ser humano, contribuyen-
do a la inteligencia emocional, pero también 
es válido afirmar que la inteligencia emocio-
nal es fruto de las experiencias de aprendizaje, 
durante el ciclo vital de la persona. 
De acuerdo con Goleman (1996), para ser 
buenos líderes, lo fundamental es estar en con-
tacto con las propias emociones porque de lo 
contrario no es posible establecer empatía y 
conformar equipo de trabajo creativo y eficien-
te. Por esta razón, cuando los líderes canalizan 
sus emociones y las de sus seguidores en una 
dirección positiva, provocan un efecto que se 
difunde sobre estos, llamado resonancia, de-
rivado del término resonar, es decir, vibración 
sincrónica del sonido, aplicable en nuestro caso 
a la concordancia emocional humana plasmada 
en el liderazgo que se trasfiere por empatía a 
los otros miembros del grupo y la comunidad. 
Bertamoni (2006, citado por Arteaga y Ra-
món, 2009) plantea que el liderazgo requiere 
de la adecuada combinación entre sentimien-
to y pensamiento, es decir, el líder, como ser 
humano, siente y tiene emociones origina-
das en su propia naturaleza que influyen en 
su actuación en la organización de la cual es 
miembro. 
Algunos estudios, según Kanter (1992, 
citado por Navarro, 2003) indican que las 
mujeres al asumir el liderazgo alientan la par-
ticipación, comparten el poder y la informa-
ción y tratan de incrementar el valor propio 
de sus seguidores, es decir, prefieren dirigir 
mediante la inclusión y apoyarse en su caris-
ma, experiencia, contactos y habilidades in-
terpersonales para influir en los demás. 
Las mujeres líderes afrodescendientes, 
quienes desde sus particularidades culturales 
aportan a la lucha por la plena realización 
de los derechos humanos y por la construc-
ción de un mundo más justo, se centran en 
la reanimación étnica, histórica y cultural, la 
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recuperación del ideario cultural, del territo-
rio ancestral y la defensa de una opción de 
desarrollo que se fundamenta en las prácticas 
tradicionales, en la participación autónoma y 
en la toma de decisiones que afecten a las co-
munidades afrodescendientes (Arias, Gonzá-
lez y Hernández, 2009). 
La líder comunitaria también reconoce con-
diciones de opresión de género, origen racial 
y clase, que se reflejan en la pobreza propia y 
de las mujeres de su comunidad, para reivindi-
car intereses prácticos de género y desarrollar 
acciones que tienen como fin responder a las 
necesidades urgentes de la mujer comunitaria 
(Arias, González y Hernández, 2009).
Massolo (2003, citado por Arias, González 
y Hernández, 2009) precisa la diferencia y re-
lación entre intereses prácticos y estratégicos 
de género: los primeros están relacionados 
con los roles tradicionales asignados a las mu-
jeres en la esfera doméstica, muchas veces vin-
culados con las carencias e insuficiencias de 
servicios y bienes materiales básicos, es decir, 
se dirigen a la supervivencia humana; los se-
gundos surgen del reconocimiento y la toma 
de conciencia de la posición de subordinación, 
desigualdad y discriminación de las mujeres 
en la sociedad y se orientan a la transforma-
ción de esa posición. 
Estos autores también afirman que en lo 
local se encubre el hecho de la feminización 
de la pobreza y la trasferencia de las respon-
sabilidades estatales a las tareas domésticas 
femeninas. A pesar de ello, la líder comunita-
ria prefiere el trabajo organizativo autónomo 
a la dependencia laboral de la institucionali-
dad del Estado, porque asume que esta rela-
ción con el Estado implica “pseudodesarrollo” 
(Arias, González y Hernández, 2009, p. 13). 
Metodología
El acercamiento inicial al perfil de madres 
líderes participantes del programa “Familias 
en Acción”, del municipio de Bello, se llevó 
a cabo mediante un análisis previo de litera-
tura relevante para el tema objeto de estudio 
y su posterior contrastación mediante análi-
sis categorial con los hallazgos iníciales ob-
tenidos durante el trabajo de campo en el 
proceso investigativo. El trabajo documental 
estuvo orientado por el propósito de explorar 
y acercarse de manera sistemática a los plan-
teamientos que diferentes autores han realiza-
do en torno a las características del liderazgo 
femenino. La técnica de recolección de in-
formación empleada para el proceso se situó 
en lo que se denomina fichaje, a partir de la 
cual se recogió el material documental de una 
manera rigurosa, atendiendo a los siguientes 
criterios de selección de material: 
1. Temporalidad, es decir, fecha de publica-
ción de los artículos relacionados con lide-
razgos femeninos entre el 2000 y el 2010 
de literatura reciente.
2. Reconocimiento académico de la publica-
ción. Los artículos se recopilaron y ana-
lizaron teniendo como fuente principal 
las bases de datos científicas y revistas de 
circulación periódica con trayectoria y vi-
sibilidad científica. 
3. Énfasis en variables de contenido relacio-
nadas con el liderazgo femenino, las muje-
res líderes y liderazgo comunitario.
4. Organismos especializados en la sistema-
tización de esta información. La recolec-
ción de la información también se realizó 
en los centros de documentación de orga-
nizaciones sociales y no gubernamentales 
locales que han realizado investigación al-
rededor de las nociones de mujeres líderes 
y el liderazgo comunitario. 
En la selección preliminar, se accedió a 50 
artículos de investigación. Sin embargo, en 
el proceso de revisión sistemática de acuerdo 
con los criterios de investigación planteados 
anteriormente, este número se decantó en 20 
artículos que cumplieron con los criterios re-
feridos anteriormente. 
Luego de recoger la información, se proce-
dió a la sistematización de la información en 
la matriz Excel, que permite el análisis de tipo 
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categorial o temático para resaltar los temas 
más importantes y las narrativas emergentes 
u ocultas en los textos producidos. 
Las fases de este proceso de análisis catego-
rial desde el modelo de investigación fueron: 
•	 Preparación del material obtenido: ela-
boración sistemática, información docu-
mental recolectada y sistematización de 
las fichas en la matriz de categorización. 
•	 Preparación y ordenación por temas: 
preparación del material y archivos de la 
información recogida sobre los diversos 
aspectos que aportan a la reconstrucción 
crítica de la experiencia de acuerdo con los 
objetivos de investigación. 
•	 Selección de unidad de análisis: elección 
de párrafos, frases, tomadas del material 
obtenido que den cuenta de la emergen-
cia de elementos claves para recuperar los 
planteamientos de los investigadores so-
bre el tema de “liderazgo”. 
•	 Construcción y definición de categorías: 
agrupación de todos los códigos que se 
relacionan entre sí configurando un te-
ma o subtema tratado en la narración. 
La codificación y la categorización con-
ducen a la organización del contenido en 
temas, etapas o secciones. En tal sentido, 
son parte del análisis de contenido de los 
documentos obtenidos. Para el análisis del 
perfil preliminar de las mujeres líderes, se 
realizó una contrastación de categorías 
previas, procedentes de análisis teórico, 
con los hallazgos iniciales de la observa-
ción participante.
•	 Preparación de matrices de análisis: pa-
ra acentuar los aspectos predominan-
tes y las tendencias emergentes sobre la 
experiencia. 
Discusión de resultados
A partir de la pregunta: ¿cuáles son las ca-
racterísticas que destacan los investigadores 
contemporáneos sobre los liderazgos femeni-
nos?, se evidenció que la noción de liderazgo 
femenino está asociado con las características 
que se relacionan en los siguientes apartados. 
A lo largo de la historia la mujer ha desa-
rrollado habilidades, competencias y talentos 
propios de su liderazgo natural y experiencia 
de vida relacionados con la crianza, la educa-
ción, la sensibilidad social, los valores basados 
en el cuidado y la responsabilidad. La mujer 
valora la relación, la colaboración, la discusión 
y la democracia. 
La mayoría de los liderazgos femeninos es-
tán dinamizados por virtudes y sentimientos 
como el amor, la generosidad, el compromiso, 
la capacidad de engendrar y dar vida, de ali-
mentar, de cuidar, luchar y sobrevivir, la intui-
ción, el sentir y saber qué hacer, cuándo y por 
qué hacerlo, la sensibilidad, la percepción de 
lo que sucede en su entorno y cómo enfren-
tarlo, la fortaleza, la capacidad de enfrentar el 
dolor físico y espiritual, la compasión, el sentir 
y atender la necesidades del otro, el sacrificio 
propio en favor de la calidad de vida de los 
demás, la lucha por la defensa de las creencias 
e ideales familiares filtrados generosamente 
en un heroísmo silencioso (Arias, González y 
Hernández, 2009). 
En cuanto a las características del liderazgo 
femenino y los estilos de gestión, en la mayo-
ría de las mujeres que formaron parte de los 
estudios, predomina un estilo de habilidades 
sociales con el perfil de exigencia y autoridad. 
Es decir, de acuerdo con lo planteado en la 
literatura, es un perfil bastante “maternal”, 
porque se entrecruzan la autoridad con la de-
licadeza en el manejo de las situaciones. En 
una primera instancia, estas mujeres utilizan 
el diálogo para lograr acuerdos entre todos, un 
liderazgo “flexible” que lima asperezas cuando 
se presentan opiniones diversas. Este también 
se extiende a cuidar, mantener y conservar las 
relaciones sociales armoniosas entre los miem-
bros del grupo. Igualmente, se destaca la aser-
tividad para tomar decisiones, no siempre del 
agrado del grupo, lo cual, sin embargo, a me-
diano plazo, conduce a un bienestar colectivo 
(López, 2006). 
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De acuerdo con las organizaciones educa-
tivas, el perfil de liderazgo no es algo con-
sustancial a ciertos sujetos humanos. Existen 
líderes que no son naturales, sino que se ha-
cen en situaciones y contextos distintos. Es 
una función que el mismo grupo, según el 
momento y la actividad, asigna a determina-
dos miembros porque son personas “capaces 
de dinamizar y buscar soluciones”. En el ejer-
cicio del liderazgo, se observan tres variables: 
a) el líder y sus características, b) el grupo de 
seguidores y el tipo de relaciones que man-
tiene con el líder, c) el contexto o la situación 
problemática que se debe resolver, dinamizar 
o mejorar: “es en las situaciones conflictivas 
en las que se prueban los verdaderos líderes” 
(Cáceres, 2007, pp. 73-74). 
Las características propias del liderazgo 
femenino en las organizaciones educativas 
consisten en implicar a todos los estamentos 
responsabilizándolos de la cultura organiza-
cional, trasmitiendo el compromiso adquirido 
en torno a la calidad, fomentando la cultura de 
la organización y la colaboración, es decir, un 
liderazgo de formación, orientación, motiva-
ción, desarrollo de empatía, y habilidades in-
terpersonales. El liderazgo implica una visión 
de la realidad a largo plazo porque permite 
predecir las condiciones de aquellos procesos 
que caracterizan una gestión educativa óp-
tima y que puedan permitir fortalecer en el 
ámbito comunitario los procesos de gestión.
Delgado (2005, citado por Cáceres, 2007) 
destaca las características más relevantes de 
una líder, según estudios realizados por inves-
tigadores del tema. De acuerdo con este autor, 
una líder es proactiva, tiene clara su misión y 
el convencimiento firme de llevarla a cabo, es 
hábil, suscita reacciones fuertes en los demás, 
no pasa desapercibida ni resulta neutral afec-
tivamente, tiende a sentirse algo por encima 
del contexto y de las personas que lo rodean, 
es reparadora, facilitadora, motivadora, dis-
tribuidora del liderazgo, motivada en valores 
compartidos, es innovadora, colaboradora, 
unificadora, competitiva, atenta al poder de 
la sinergia, al trabajo en equipo; además es 
original, se concentra en las personas, inspira 
confianza, le agradan los desafíos, es auténtica 
y actúa con criterios de rectitud de intención. 
En general, en lo concerniente a las in-
vestigaciones revisadas, relacionadas con la 
gestión y el liderazgo femenino, se destacan 
las siguientes características: a) énfasis en las 
personas y en los procesos; b) liderazgo co-
mo responsabilidad de todos; c) constitución 
de estructuras menos burocratizadas, priori-
zando las relaciones sociales y el sentido de 
comunidad sobre lo burocrático; d) capacidad 
para activar conexiones con las personas y el 
“aprender con los demás”; e) “dejar hacer,” po-
tenciando profesionalmente a los colectivos a 
través de sus propios conocimientos e ideas; 
e) participación y diálogo como procesos edu-
cativos; f ) clara preferencia por un enfoque 
cooperativo y consultivo; g) estilo colabora-
tivo comparativo y no competitivo; h) énfasis 
en los procesos democráticos y desarrollo de 
políticas de cuidado y apoyo mutuo (Coronel 
y Padilla, 1999, citado por Cáceres, 2007). 
Otra característica que forma parte de un 
liderazgo femenino adecuado es estar en con-
tacto con las propias emociones, porque de lo 
contrario es imposible establecer empatía pa-
ra tener un equipo de trabajo creativo y eficaz. 
Cuando una líder es capaz de encauzar las 
emociones propias y las de sus seguidores en 
dirección positiva, provoca un efecto positivo 
denominado por Goleman, (2000, citado por 
Arteaga y Ramón, 2009, p. 6) como efecto de 
resonancia, parte fundamental dentro del lide-
razgo. Las cualidades de líder resonante son: 
a) el estilo cooperativo, la estructura organiza-
cional de trabajo en equipo; b) la calidad como 
objetivo básico primordial; c) el estilo racional 
y al mismo tiempo intuitivo de solución de 
problemas; y d) menor control, empatía, coo-
peración y altos estándares de realización. 
Las mujeres que han logrado alcanzar car-
gos públicos tienen un rasgo en común, que 
en cierta forma las impulsa a participar en la 
política. Han convivido o han estado cerca 
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de personajes o grupos políticos destacados, 
creando en ellas un concepto positivo de es-
te quehacer. Una gran población de mujeres 
líderes en este campo no reconoce el deseo 
de llegar a puestos desde los cuales se ejerce 
el poder, y más bien expresan que su interés 
por la política está motivado por inclinaciones 
altruistas, aspiraciones de conseguir el bien-
estar común de la sociedad, entre otras. Las 
mujeres que han alcanzado puestos políticos 
de alto nivel han adaptado sus objetivos indi-
viduales a los mecanismos estructurales y de 
ascenso que predominan dentro del partido al 
que pertenecen (Navarro, 2003). 
El liderazgo femenino alienta la participa-
ción de la comunidad, pues las líderes com-
parten el poder y la información, tratan de 
incrementar el valor propio de sus seguidores, 
dirigen mediante la inclusión y se apoyan en 
su carisma, la experiencia, los contactos y las 
habilidades interpersonales que influyen en 
los demás. Los estilos de liderazgo femeninos 
las hacen mejores negociadoras, enfocando 
su atención en las ganancias, las pérdidas y la 
competencia; buscan que la otra parte sea un 
ganador a sus propios ojos y a los demás (Na-
varro, 2003).
Dentro de las características de la mujer 
en escenarios de liderazgo, es conveniente 
que ella demuestre un espíritu innovador, que 
tenga competencia para escribir, hablar, escu-
char, negociar, formular estrategias y ejercer 
influencia; asimismo, que tengan atributos 
de honradez, energía, confianza, integridad, 
intuición, imaginación, elasticidad, propósi-
to, dedicación, influencia motivación, sensi-
bilidad, empatía, humor, coraje, conciencia y 
humildad; e igualmente que se sean mentoras, 
entrenadoras, consejeras, aliadas, guardianes y 
amigas, siempre alerta a las necesidades de la 
comunidad y a los intereses de los directivos 
de turno (Navarro, 2003, pp. 105-106). 
Otras características observadas por los 
teóricos en las líderes son las competencias, 
que repercuten en los procesos del traba-
jo comunitario, y en la solución y toma de 
decisiones hacia fines constructivos, tales co-
mo: decirse a sí mismas la verdad sobre lo que 
están sintiendo, asumir dicha responsabilidad, 
ser honestas con sus logros, tener buen sentido 
del humor, ser abiertas emocionalmente, estar 
dispuestas a ayudar a los demás, ser generosas, 
tener valores, firmeza, romper con las rutinas 
diarias, tener sentido de superación y aceptar 
retos con actitud de aprendizaje transforma-
dor (Navarro, 2003). 
Las funciones de liderazgo que hoy des-
empeñan las mujeres en el contexto público 
implican el desarrollo de comportamientos 
proactivos y asertivos. “Ser proactivo, significa 
tener la capacidad de tomar la iniciativa con 
responsabilidad y decisión —sin permitir que 
las condiciones externas sean las que determi-
nen la conducta—, y subordinar las emocio-
nes a los valores” (Navarro, 2003, p. 122). La 
mujer líder con éxito es proactiva, reconoce 
que existe un problema, no espera que otros 
lo solucionen, ella misma contribuye, genera 
ideas, inventa formas, sistemas de trabajo, to-
ma parte en el proceso. 
Asimismo, el comportamiento asertivo de 
las líderes se basa en el respeto hacia sí mis-
mas y el respeto hacia la otra persona, ser jus-
tas y pedir justicia, crear situaciones en las que 
ganan ellas y ganan todos:
Las mujeres líderes de hoy deben confiar en sus 
percepciones intuitivas, en su conocimiento, acti-
tudes y aptitudes, visualizar y motivar a la gente 
en asumir un mayor compromiso y responsabili-
dad, estar seguras de que su participación ética-
profesional se requiere para competir con mayor 
calidad, con eficacia y eficiencia en el mundo de 
las organizaciones del hoy (Navarro, 2003, p. 127). 
El liderazgo participativo es un lideraz-
go que se caracteriza por ser abierto, directo, 
confiable, organizado, orientado al desarrollo 
de equipos de trabajo, a la inclusión, cumpli-
miento eficiente de tareas, dirigido a lograr 
el consenso, dispuesto a compartir el poder 
con colegas y subalternos; es un liderazgo 
comunicativo e inclinado a compartir la in-
formación, busca el equilibrio, y entra en las 
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dimensiones personales y laborales (Cárdenas 
de Santamaría, 2007). 
Como señala el autor, en Colombia, aun-
que se reconoce la participación activa de mu-
jeres líderes en el marco legislativo, la cultura 
institucional aún es esquiva a la participación 
de la mujer, dado que se ejerce un liderazgo 
masculino de “mando y control”. Las mujeres 
colombianas han tenido que dejar su propio 
estilo por las exigencias del medio y el estilo 
que se mantiene en las organizaciones; pare-
ciera que si ejercieran su propio estilo no se-
rían reconocidas por su trabajo. La falta del 
reconocimiento puede afectar el desempeño 
de su grupo o la forma como se sienten en 
su trabajo. Muchas de las historias de vida en 
esta investigación mencionan algunas muje-
res líderes que han tenido que volverse “sú-
per mujeres” para ser aceptadas y reconocidas 
como “buenas”, otras mencionan que deben 
disfrazar su verdadera identidad a favor de lo 
que se considera correcto, es decir, comportar-
se como hombres, reprimir lo que piensan y 
sienten. Se ven confrontadas por la forma co-
mo se comportan, lo cual permite compren-
der por qué ellas no reconocen su estilo como 
diferente, pues han tenido que renunciar a su 
estilo personal. Esto es una muestra de có-
mo la diversidad realmente no es aceptada ni 
respetada en las organizaciones (Cárdenas de 
Santamaría, 2007). 
Las mujeres colombianas reconocen que 
no incluyen sus emociones en los procesos de 
decisión y consideran que deben reprimirlas 
porque no es apropiado en los contextos orga-
nizacionales. Cada una tiene la responsabili-
dad de dejar florecer lo femenino, se permiten 
ser conscientes de la manera como ven su 
mundo y su realidad, para revisar, introducir, 
promover y trasformar cambios que ellas mis-
mas deciden rescatar como aportes significa-
tivos (Cárdenas de Santamaría, 2007). 
Por otra parte, Arias, Gonzales y Hernán-
dez (2009) concluyen en su investigación que 
la constitución de identidades femeninas en 
lo político ha sido un proceso difícil para las 
mujeres latinoamericanas, muchas de las cua-
les iniciaron el camino de su liderazgo pro-
blematizando sus roles tradicionales como el 
de madres, esposas o hijas. En esta vía, en el 
caso de las mujeres afrocolombianas, se ob-
servó que ellas buscaron hacerse visibles y 
denunciar a las condiciones de marginalidad 
y exclusión a las que eran sometidas por su 
color de piel. Son sus hijos, son sus vivencias 
en sus comunidades lo que las motivó a conti-
nuar como trasmisoras de valores, educadoras 
y socializadoras de futuras generaciones. De 
allí que una de las características predomi-
nantes en el ejercicio del liderazgo femenino 
en el contexto de exclusión es la posibilidad 
de dinamizar procesos encaminados a generar 
problematización de dichas condiciones. 
Otra de las características que los inves-
tigadores encontraron en relación con los 
liderazgos comunitarios de mujeres afrodes-
cendientes tiene que ver con la identificación 
con el otro en su proceso de construcción co-
mo sujetos políticos. Esto implica aprender a 
manejar las cargas emocionales que enfrentan 
en el diario vivir, en su trabajo comunitario, 
aprendiendo de los errores, tomando como 
modelos a grandes líderes del pasado y ac-
tuales evocando en su liderazgo en el carisma, 
la fuerza cultural, las ganas y la firmeza en el 
trabajo. 
Respecto a las percepciones sobre las 
relaciones de género y las influencias in-
terpersonales, resaltan tres aspectos: a) el re-
conocimiento de los aprendizajes obtenidos 
a partir de la relación con otras mujeres del 
movimiento afro; b) la percepción de recibir 
valoración igual a los varones por quienes in-
tegran las organizaciones a las que pertenecen; 
y c) el cuidado de los hijos y la participación 
política. En algunos contextos, las líderes con-
vocan a otras mujeres afro para conformar un 
colectivo en pro de sus intereses estratégicos 
de género, buscando reivindicar los intereses 
políticos y desarrollando acciones afines con 
las necesidades urgentes de la comunidad 
(Arias, Gonzales y Hernández, 2009). 
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En los prototipos de liderazgo femenino 
que han internalizado las mujeres líderes en 
la población militar, se evidencia la identifi-
cación con modelos masculinos; existe esca-
sez de ejemplos en el liderazgo femenino que 
permita la formación de cadetes mujeres. Es-
tos prototipos se gestan a partir de las interac-
ciones con sujetos con los cuales han tenido 
vínculos de líder-seguidor. A partir de este 
estudio se pudo evidenciar que una caracterís-
tica sobresaliente a favor del liderazgo feme-
nino es la consecución de beneficios sociales 
y corresponde en su mayor parte a líderes que 
han tenido cerca líderes de tipo religioso, lo 
cual hace pensar que en el contexto religioso 
tenderían a destacarse las características co-
munales para ser una líder exitosa (Lupano, 
Castro y Casullo, 2008). 
Dentro de las categorías de una mujer lí-
der en el ámbito militar propuesta por Lu-
pano, Castro y Casullo (2008), se sitúan las 
siguientes:
[…] consecución de beneficios sociales, hones-
tidad y valores, entrega, sacrificio y compromiso, 
protección, inteligencia, ejemplo personal, pres-
tigio y reconocimiento, carisma, logros similares 
a los hombres, capacidad de conducción, con-
sideración de los demás, capacidad de motivar, 
firmeza y superación de obstáculos, claridad en 
los objetivos, constancia y perseverancia, humil-
dad y simpleza, capacidad de resolver problemas, 
dominancia y poder, comunicativa y sociable, ca-
pacidad estratégica y de negociación, creatividad 
e innovación, responsabilidad, visionaria, capaci-
dad de enseñanza e iniciativa (Lupano, Castro y 
Casullo, 2008, p. 15). 
A partir de la revisión documental, se re-
flexionó sobre aquellos aspectos, habilidades, 
competencias y recursos que caracterizan a 
una mujer lideresa desde los planteamientos 
de investigación científica sobre el tema. En 
este sentido, se intenta articular estos elemen-
tos emergentes de las investigaciones con el 
perfil psicosocial de las madres líderes del 
programa “Familias en Acción” del municipio 
de Bello. 
Conclusiones
Si se asume lo psicosocial como la interre-
lación entre las variables psicológicas y los 
elementos ambientales, la subjetividad se 
plantea como una construcción emergente 
en la interacción con el otro (Gil, 2010). En 
esta línea, plantear aproximaciones al perfil 
de las madres líderes del programa “Familias 
en Acción” del municipio de Bello implica 
abordar aquellas características que se van 
construyendo en la dimensión relacional. Se 
infiere, a partir de la revisión documental y su 
correlación con lo evidenciado en el trabajo 
de campo con mujeres líderes del municipio 
de Bello, que dentro de las características de 
corte psicosocial se encuentran los siguientes 
aspectos: 
•	 Experiencias de vida significativa desde las 
transiciones vitales y los acontecimientos 
vitales que permiten afrontar las deman-
das del ambiente, y construir experiencias 
de aprendizaje significativo encaminadas 
a orientar procesos de emancipación y 
fortalecimiento comunitario que logren 
problematizar las condiciones y necesida-
des de sus entornos y la comunidad. 
•	 Un elemento emergente en los resulta-
dos de las investigaciones revisadas y ob-
servado en los avances preliminares del 
proyecto gaia, señala la presencia de com-
portamientos prosociales en las mujeres lí-
deres como elementos claves para generar 
procesos de participación y compromiso 
comunitario. Los investigadores plantean 
que son condiciones necesarias en los pro-
cesos de liderazgo femenino la coopera-
ción, el altruismo y la solidaridad como 
elementos para realizar acciones eficaces 
de transformación social. En el heroísmo 
silencioso, las líderes no se vinculan a ejer-
cer un liderazgo de reconocimiento social 
o político; están motivadas por intereses 
personales de superación y la posibilidad 
de ayudar a sus propias comunidades. 
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•	 El desarrollo de habilidades sociales como 
elementos para el adecuado ejercicio de au-
toridad desde la relación empática con el 
otro es una constante en los hallazgos de 
las investigaciones sobre liderazgo femeni-
no. Asimismo, este es uno de los aspectos a 
fortalecer en los procesos de fortalecimien-
to comunitario con madres líderes del pro-
grama “Familias en Acción”, que permita 
mayor eficacia de las acciones en comuni-
dad que estas mujeres vienen liderando. 
•	 Otro de los elementos constantes en las 
investigaciones se sitúa en la construcción 
de lazos afectivos en las mujeres líderes des-
de la empatía, la generación de confianzas 
y el apoyo emocional que pueden brin-
dar a otras mujeres o a otros actores de 
su comunidad. Este elemento es de vital 
importancia para potenciar la noción de 
apoyo social, como vinculante de cualquier 
proceso de acción social en comunidades 
vulnerables, teniendo en cuenta que las 
madres titulares del programa “Familias 
en Acción” pertenecen a contexto de vul-
neración socioeconómica, la posibilidad 
de desarrollar procesos de apoyo social se 
convierte en un factor protector para en-
frentar las adversidades. 
•	 Un elemento fundamental en las investi-
gaciones sobre liderazgo femenino sitúa 
la emergencia de factores resilientes en las 
mujeres como elementos que les permi-
ten afrontar las situaciones adversas y 
encaminar su proyecto de vida. Dentro 
de estos factores se destacan, por un la-
do, las manifestaciones espirituales en las 
mujeres líderes como un factor protector 
frente a la sensación de vulneración y el 
afrontamiento de la crisis. En términos de 
Vanistendael (2000, citado en Grotberg, 
2006), la espiritualidad es un realismo 
que busca una comprensión más pro-
funda de la vida y nos permite aceptar la 
tragedia como una prueba o desafío. Por 
otra parte, la literatura destaca la presen-
cia de expresiones de humor social, que en 
términos de Grotberg (2006, citado por 
Carrasco y Patiño, 2010), se relaciona 
con la “capacidad de los grupos para re-
visar su propia tragedia desde la viven-
cia de humor, como estrategia de ajuste 
psicológico” (p. 176). En relación con 
las mujeres líderes del programa “Familias 
en Acción” del municipio de Bello, en el 
análisis se observa de manera preliminar 
la existencia de una fuerte valoración y 
anclaje a lo religioso como elementos de 
afrontamiento, así como una capacidad 
para problematizar por medio del humor 
las situaciones de su propia realidad y de 
la vida cotidiana en general. 
•	 Gestión comunitaria y dinamización so-
cial: el proceso de gestión que la literatu-
ra sitúa sobre los liderazgos femeninos se 
enlaza con la presencia de procesos de di-
namización comunitaria en los diferentes 
escenarios en los que ejercen su liderazgo. 
Este proceso se relaciona con la capaci-
dad de gestionar recursos, problematizar 
situaciones, liderar acciones, emprender 
acciones de cambios, generar procesos de 
formación en sus comunidades y búsqueda 
de transformación de las condiciones ex-
cluyentes e inequitativas. En los hallazgos 
preliminares del proceso de acercamiento 
a mujeres líderes del programa “Familias 
en Acción”, se evidencian limitantes pa-
ra el ejercicio efectivo del fortalecimiento 
comunitario. Estos limitantes se relacio-
nan con: la primacía de la satisfacción de 
necesidades individuales sobre intereses 
colectivos por parte de los agentes, tanto 
externos, como de las madres líderes y ti-
tulares. También se encontró pasividad y 
apatía por parte de las mujeres y las co-
munidades en las que habitan, a participar 
en los procesos de liderazgo y potenciación 
comunitaria. Se pueden señalar tres ele-
mentos como obstáculos en los procesos de 
comunicación entre madres líderes, agen-
tes externos y motivaciones extrínsecas en 
participar en procesos sociales centradas 
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en lo netamente asistencial: “miedo, alie-
nación, identidades sociales negativas o el 
bloqueo de autoeficacia” (Montero, 2009). 
•	 En las investigaciones es evidente la nece-
sidad de desarrollar elementos de optimi-
zación de recursos, generación de procesos 
colectivos que permitan el desarrollo de 
las comunidades en las cuales está inmersa 
la mujer. En el caso de las líderes del pro-
grama “Familias en Acción”, desde la ad-
ministración se espera el fortalecimiento 
de esta característica en aquellas mujeres 
que han emprendiendo el camino. 
•	 Participación e influencia social: en los es-
tudios, se evidencia que la vinculación de 
las mujeres a escenarios de liderazgo pasa 
por la influencia que tienen otros actores 
sobre su rol. Asimismo, se destaca que las 
mujeres, si bien son permeadas por otros 
actores, también generan procesos de 
influencia sobre las comunidades de las 
cuales son líderes. En el caso de las mu-
jeres líderes del programa “Familias en 
Acción”, se evidencia el control que ejerce 
la figura masculina en los procesos de par-
ticipación, elección y desarrollo de su rol 
como líderes comunitarias. 
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